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SOGIEDiD PROGRESIVA 
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CAJA B E AHORROS 

Con 5 0[0 de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 

^yyy:^K^?yyyyyy:yyyci(^^ 

Era cierto 
Leyendo ta prensa, en la parle 

,.r^^icada por 1? misma a los pre 
^w"**^**^ del Estado soinelidos 
^^ el señor Osma a las Corles, 
^wios que la nolicia que conmo-

T*® el pasado mes a este país, esta 
graciadamente confirmada. Nos 
eíertinos al cierre de los arsena­

les, 

. ' surgir en aquella ocasión el 
. 8̂ Uo (ie protesta lanzado por Car 
•v J ^ a y Gádiz, díjose que el mi-

^m téiiaéciaba á llevar adelan-
Ĥ propósito en vista de las dift 

wiUides que encontraba; por lo 
»î ***! entendió lodo el mundo, y 

también, que no átenla-
j * el actual ministro de Marina a 

' >'^ VldA de los arsenales. 
.' ^^*edaUa el temor del arriendo, 
^ yemor. relativo, porque hecho en 

^PPttdeBtes condiciones resulla-
j^*-pésimo y perjudicaría á la lo-

t ¡ui '̂  *̂® I* maestranza, así co-
v*'̂ ! 'íecho en condiciones sabias la 

Crecería; y como ana triste ex-
JJ'.'̂ encia uos dice que el planlea-

. 't»^^** ^^ cualquier reforma resul-
V. ™*'oaquí,aunque en otra parle 
j|*?tetíift¿,.frutos., combiUmag. 

"len el arriendo y quedamos 

con la pluma en ri§lre, en actitud 
de seguir la campaña. 

En estas coniicion^'S esperamos 
la «periura de Corles, a las que el 
señor Osuia liabíá de leer los pre-
supuesius iiel Estado, y como el 
que mas iu.portaba a Cartagena 
era el de Marina, en él fijauíos la 
aleación ansiando conocer la obra 
del mioistro.e 

Y no hemos vuelto aún de nues-
Iro asombro. El señor Ferrandiz, 
que renunciaba al cierre de los ar­
senales por los obstáculos qu© ha­
llaba en su camino, se ha rehecho 
é insiste en realizarlo. En el ex­
tracto de los presupuestos que bp 
insertado la prensa, se dice, res­
pecto al de Marina, que el minis 
tro del ramo suprime loa servidos 
industríales de los arsenales de la 
Carraca y Cartagena. 

O esa supresión que el ministro 
propone no significa nada, o quie­
re decir que una vez que se aprue­
be no se fabricaran cuerdas, ni lo­
nas, ni boles, ni SQ fundirán meta­
les, ni se ajustaran piezas de ma­
quinas ni se hará nada que signifi­
que industria, es decir, no funció 
naran los talleres. 

y parados éstos, ¿para qué se 
quieren los trabajadores si hasta 
se asegura que el mitiislro estudia 
un proyecto para encargar á la 
jnaiislria pr¡v|i4a las carenas de 
buques? 

Lo raro es qoe la lectura de ese 
presapueslo po ha hecho sensa­
ción. Sin dudli ha pasado de sor­
presa y dídle ha entendido que la 
supresil^, de. %s servicios indus­
triales significaba el cierre, así co­
mo el proyecto para confiar á la 
industria privada las carenas de 
buques no es olra cosa qae el 
arriendo. 

Tal vez no se ha levaoladQ una 
voz contra ese plan porque l^y la 
evidencia de que los pr^apoíestos 
presentados a las Corl«rsóa de 
pura fórmulaj pero aonqu^itoa así, 
no hay que olvidar esa tendencia 
que se va dibujando contra los 
astilleros. Ténganla en cuenta los 
que a la déí^nsa de los ai-senales 
vienen («bligados, 

Dice nn pariódic»: 
cNo es an secreto, lo «abemos todos y 

astanios resignados, con la,resignación del 
qae padece am dolencia inearable. 

El período parlamentario qae, para caní 
plic nn precept* coiistitucioDal, se abrió el 
sábado, será couipletameute estéril.» 

No parece sino que se ha hecho algo des­
de el afio 1898. 

A menos qae se tengan por cosa de pro 
Techo loa múltiples debates polftie*» «n 
qne han venido malgastando el tiempo** 
nuestros diputados. 

Y el que aún malgastarán. 

En el Congreso sa ha reonido la comisión 
del f«rrooairit de Canrranc con si fin de es­
tudiar el proyecto, 

A propósito: vaya una pregunta: 
iQué se ha hecho del Noguera Pallarefwt 

jEs qne se le ha-^ado carpetazoT 
jNo vendrá involucrada esa línea con «I 

convenio hispano ftaucóa sóbrela cuestión 
de Marro ecos! 

Sentiríamos que no fuese asi. 

LH policía madrileña ha detenido, por 
creerlo oarterista, al bijo de un conocidísi­
mo industrial. 

Lo qae dirá ahora el padre: 
«Pague asted contribución para que wta 

gente le dé estos disgastas.» 

El bandido marroquí Raisnli aprieta que 
es un gnsto. 

Cogiendo la oonión por los cabellos y 
por si «eM»!ié it'MifaiUaitF* en otra que le 
fa«>r«s««^ÍMiii»enaiesa'o con dar muerte al 
yanki Per4loarip JF al ingléa Verley, 

Y está claro: ante tal peligro, l̂ahomed 
Torres baja la cabeza y Abd-elAzis, el pro­
pio emperador de Marruecos, S4 dispone á 
pasar por el aro. 

¡Un emperador y un bandido tratando 
í|<<4í^e. , , • 

¡Yaya o o asunto para una comedial 

CORPUS CHRISTi 
Aibwreába el ai» ISOS déla era eristia-

na, y dos frailea raendicaiites eom parecían 
eii lireseaeia da Urbano IV, qne ala sazón 
BBgia ioa deatioos de la eriatiandad. 

Vestían el uno el hábito blanco y negro 
de tos hijos del nrts ilustre de los Guzma* 
oes, y eubrfo el otro la deatmd ẑ de «n« car­
nes con el burdo sayal gri« de los cMeno-
r e s » . - , . •"• • 

A^uelloa mod«stoB r^giosos, que ape­
nas hablan traspuesto el dintel de la «dad 
viril eran ya dos lumbreras de la Universi­
dad da Parte, oíanlo del mundo ñeatíflco, 
constitnian reiqtec^TanieBtela más precla­
ra gloria de a4<^ias dos Ordenes gemelas 
--columnas áoM grandeza de la Ipidad He-
diâ -Mqtie 1>er«Éai^ i e sna ftiudadores el | 
dnie«afi«todeaiia amistad que á travís 
de los tiempcs se ha hecho siete tdcea se­
cular. 

Ambos eran también expresión viviente 
de una amistad sólo comparable, en lo tier­
na, á la de David jf Jonatás, y «n lo santa, 
á la qne llgé al I^triarca de la vida monas 
tica en Oriente, San Basilio Haguo con San 
Glregorio Maoianeeno el Teólogo, desde qne 
ee conocieron eu las aulas de Atenas. 

El primero, logrando eti fuerza de lágri­
mas y sóplicas no pasar de la humilde es­
fera de simple religioso, contra IOB insisten­
tes deseos de Urbano IV, Clemente IV y 
Gregorio X, qu© le ofrecieron los más in­
signes honores, et-a «I genio providencial 
deparado por Dios á su Iglesia para ejercer 
la más absoluta é indiscutible dictadura en 
el vasto campo do las ciencias divinas j hu­
manas, verdadero Salomón criatiaoo, y el 
segundo, que á despecho de su profunda 
humildad había de subir á las más altas 
dignidades de su Orden y en la Iglesia, es­
taba deattoade á ser a» Ingav^at^ite «»«t 
Escolasticismo. 

Sin embargo de latir al unisono sus cora 
zones por la horaogena^dad de sus idéale», 
tenían cada uno sus rasgos caractei istiuus. . 
^ DiscrüfMbao ea la apteciao^a dé 'fMii"»" '̂  
verdades da lat que, independieut«i del 
mundo de la revelación, Dios ha entregado 
& las controversias da loa hombros—prue­
ba inequívoca de que la fe no coarta los le­
gítimos vuelos de 3a razón humana,—y 
eran amlws la perBouificaoióu máa exacta 
del carácter peculiar de sos Ordenes, la luz 
y la llama, el cerebro y el corazón, la in­
teligencia y la voluntad, la comprensión y 
el sentimiento, la verdad y el amor, la 
ciencia y la poesía, la fu y U caridad, el 
dogma y la mística, la lucidez querúbica y 
el ardor seráfico puestos en laooaaión pre­
sente al servicio de la más santa de iai 
cansas: la de un Dios oculto que tiene «us 
delicias en estar con los hi)os de los hom­
bre»; l|i perspicacia del lector ha adirlnado 
ya en los dos p«r«onaieA aludidM á Santo 
Tontas de Aqoino y San Buenaventura. 

ElPonti^c<?,^qne siendo A,«»^ano de 
Lieja hablase distinguido por jiu <|?yiente 
devoción al augusto Sacramento, f fi|6 nue 
de los entusiai^i c<^p^adorai ^»i^ R» Ja • 
liana de Monte CJornillón, jOsoogida f<|í Dios 
para manifestar, á la iglesia fU voluntad 
de que ae instituyese la íi^tividad de C«M-
pusCluristi, estitnnl^ tai){̂ b̂ n,pfî ,.̂  ce 
lo de nnasantorMlnsa, liafoada £fa, bere 
dera dĵ l ^ÍWl» d^ Juliana, pocp, .̂ efpuós 
4?,;0aftii; ja,jlM¥a, « t | ^ ^ á eat«R,#l>Í6to 
(1262) la Bula «Tnuititoxas de hoc pan­
do», habiendo antes encargado la composi­
ción d|i,|^ííip del Sacramomo «epajuida- ^ 
men Buenaventura y Santo Tfmáa, qae 
instado frecuentemente para que aceptase 
en premio de aus admirables trabajos el 
Arzobispado de Ñápeles, pidió como única 
recompensa la institución de la lieata qne 
nos ocupa. 

Intimó el Papa á Tomás que leyese su es -
crito, y á medida queel^auto Doctor leia 
con sencillahiRnildad su trabajo, trasunto 
de las alabanzas con qne én la patria celes­
tial celebran los bienavejQtarados h» inefa­
bles fluosas divinas, el Seráfico Doctor ib» 
á hurtadillas rasgando m Aksrito, y al or-
dfjiiarle el Pontífice que lo leyese, no pudo 
hacer sino sacudir su» hábitos y dejar caer 
menudos fragmentos de papel que se lleva­
ron el secreto de su admirable erudioién y 
ardor seráfico respecto al más augusto de 
los sacraraen|os. ÍÍÍ É 

Ignora el mundo cristiano los tesoros 
^^m fasteía;«Í8t^«id«» -̂ «M- ,'4iti»I>.4<ai«rito, 
que él en su humildad juzgó indigno de 
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m. 

' 'ervAolonoi; por un lado se os presenta la fortuna 
P*» brillante, y además el favor del soberano; por el 
^fOf tenéis la Siberia oon aos aeee8orio8...^o hay qne 
•«ollar. 

— í Bi yo aceptara el partido qoe me a«sooaejaIs, 
¿podríais vos mismo apreciarme? 

Ho Solo 08 apreciarla, Blpo que os amarla y distln' 
Knirfa más: de eso no os qnepa dada. 

'^PttéB yo toe despreciaría á mil miamo, porque me 
, tendría por indiiíno de mirar cara ft eáVa á miB padres, 

»nte qulefaes janiáB he tenido que bajar Icís ojos, y por 
qne conozco que no podría ver i nn francés ain acor* 
darme de que tendría dereoho i escupirme á la cara 
y de darme en rostro oon mi ignominia. 

-^Cieo. coronel, qne t'»tuais las cosas demasiado & 
loiido... ¿Es niflpa voestra qne se so oblijm*' oon «ui«-

< .nasas, y ameoHzaa tan terribles como seguras do 
resUz^se, con ia perspectiva de una maerte horrenda 
y da tnrmentos ain nom bre? 
>lA(H»»tkia presentada bajo este punto de vista, 

tomalia QD asjiooto noavo, y a| conde Ctfjacoló qae ha-
l^'^toho tmprebióB en «1 ánimo de Quataro, y. así 
prcsigaió: 

—Yo comprendo perfectamente vuestros escrúpulos 

Dos dirá pasaron sin que el coronel Gustavo Cas-
telnau diera ciieUta de su persona: llamaba en sa 
auxilia á Jorge, & su padre, á Eugenia, al mlsiBo 
Mr, D'Arnay, y les suplicaba que le favoreciesen para 
poderse sustraer á los enemigos que le perBegnian. 

Otraa veces se encontraba al fronte de su regimiento 
y mandaba una brillante carga contra los rusos y los 
oosaooB, á quienes mandaba quj no se le diese oaar-
tel, 

Pur último, al tercer día se encontró mejorado y 
volvió al sentimiento de su triste posición; más el 
plazo marcado por el emperador espiraba muy pronto 
y era forzoso tomar una reso ución. 

O»»' ff se determinó A preguntar á Qantavo Bcbre 
aquel particular, m<U «ata vez ciapled «tro rasona-
miento contra aquella bataralez* in iiable, & fin de 
alcanzar más seguramente á su objeto. 

-—¿Cómo estáis boy.tni querido coronel? 
—l&toy ya bueno, lefior conde; mé gracias. 
—Ta sabéis qae ios días pasan veloces, y hay qne 

decidirte y tomar ana resoloeión en el asunto de que 
os hablé el otro día. 

- Estoy ya decidido y mi resslnoiún formsda. 
—Me permitiréis, sin embargo, haceros algunas ob. 

—{Ah, no, es imposible! To no puedo baoer que lo 
pasado no sea lo pasado: yo no puedo negir mi vida 
entera: y no puedo arrostrar lá maldioióo de mi pa­
dre, el desprecio de Ingenia, la vergüenza, el desho­
nor... Que me maten^,. que hagan de mi lo que quie­
ran,., yo DO puedo envilecerme basta ese punto. 

Y ¡cosa estrafia! bajo la influencia de los paieoi-
9>ientos murales qne sufría, y de las violentas emo­
ciones qae habla espetimentado, f»e rindió al suefio. 
Pero ese suefio era más peito^o que la v|gilia. ,,., 

Se veiaM) ,mnreh« para JSii'erta: iepanteia sentir 
los eraeles tormentos del bambre y di«i Irio. 

Se ooiimovia bajo ios malos tiataniientoa de sns 
gnardiauRS... y sin embargo, llegabaj se v«tH bajado & 
las minas pa< a entregar«e a un trabajo superior t, sns 
fnereaa; se sentía designado y valeroso: el pensamien­
to de su amada, á quien esperaba volver á ver UQ día, 
loSéfetekii enSifs tormentos década día, dé cada 
hoi-á, y ira sola distracción era pensaren la fuga. 

Y el terrible suefio continuaba, 

1̂ 0 dia creyó la ocasión favorable; se escapé oon 
un oompafiéro de ínlserla, pero 'aplanas hibián andado 
una legua cuando fueron cogidos, atados y oonduoi-
dos á la presencia de nn contramaestre feroz que 


